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La  naturaleza  i  la  razón,  y  la humanidad  ,  este  haz  indisoluble  y  sa- 
grado qne  ninguna  fuerza  humana  puede  romper»  gravaron  en  el  cora- 
zón del  hombre  una  propensión  irresistible,  para  por  todos  medios,  y 
non  toda  fuerza,  en  todas  las  épocas,  y  en  todos  los  lugares  buscar, 
o  mejorar  su  bien  estar.  Este  principio,  tan,  santo  como  su  origen  ,  y 
de  centuplicada  fuerza,  cuando  se  aplica  a  las  naciones,  era  de  sobra  para 
que  el  Brasil  ,  esta  porción  preciosa  del  globo  habitado,  no  accediese  k 
la  inerte  espectacion  de  su  futura  suerte,  tal  cual  fuese  decretada,  lejos  de  ■ 
sus  lares,  y  en  medio  de  una  potencia,  que  él  debia  reconocer  enemiga  de 
su  gloria  ,  celosa  de  su  grandeza,  y  que  dejaba  bastante  ver  en  sa 
manifiesto  á  las  naciones,  que  quería  afirmar  su  resurrección  política  so- 
bre la  muerte  del  naciente  imperio  Luso- Brasilense,  pues  que  fundá- 
balas razoues  de  su  decadencia  sobre  la  elevación  gloriosa  de  este  hi- 
jo de  la  América. 

Si  á  esta  tan  obvia  y  justa  consideración  se  quisiese  añadir  la  dolo- 
rosa  experiencia  de  trecientos  y  ocho  años,  en  que  el  Brasil  solo  existió 
para  Portugal  ,  ¿que  motivos  no  encontraría  en  la  cadena  tenebrosa  de 
sus  males  para  llamar  la  atención  y  vigilancia  de  todos  sus  hijos á  usar 
de  la  soberanía  que  le  pertenece,  y  de  los  mismos  derechos  de  que  usó 
Portugal  ,  y  por  si  mismo  tratar  de  su  existencia  y  representación  po- 
lítica ,  de  su  prosperidad,  y  de  su  constitución?  Si:  el  Brasil  podia  de- 
cir á  Portugal:  desde  que  el  sol  abrió  su  túmulo,  y  de  él  me  hizo  sal- 
tar para  presentarme  al  dichoso  Cabral,  mi  fertilidad,  mi  riqueza  ,  mi 
prosperidad  ,  todo  te  sacrifiqué:  todo  te  di :  ¿y  tu  que  me  diste?  Escla- 
vitud, y  solo  esclavitud.  Cavaba  el  seno  de  mis  montañas,  penetraba 
el  centro  de  mi  suelo  para  mandarte  el  oro,  con  que  pagabas  á  las 
naciones  extrangeras  tu  conservación  ,  y  las  obras  que  decorau  tu  ma- 
gestuosa  capital;  y  tu,  cuando,  la  insaciable  ambición  devoró  los  teso- 
ros,  que  se  hallaban  á  mano  en  mi  terreno,  quisiste  imponerme  el 
mas  odioso  de  los  tributos ,  la  capitación.  Yo  mudaba  el  curso  de 
mis  caudalosos  rios  para  arrancar  de  su  lecho  los  diamantes ,  que  brillan 
en  la  corona  del  monarca  ;  desnudaba  mis  florestas  para  enriquecer 
tu  marina,  y  sustentar  tu  grande/a,  que  todavía  dejabas  caer  de  tus  dé- 
biles manos.  . .  .¿Y  tu  que  me  diste  ?  ¡  Opresión  y  vilipendio  !  Mandabas 
quemar  los  filatorios,  y  telares,  en  que  mi  naciente  industria  beneficiaba 


el  algodón  para  vestir  mis  hijos;  me  negabas  Ta  luz  de  las  ciencias,  para 
que  yo  no  pudiese  conocer  mis  derechos  ,  ni  figurar  entre  lo*  pueblos 
cultos;  desanimabas  mi  industria  para  conservarme  en  la  mas  triste  de- 
pendencia de  la  tuya;  deseabas  hasta  disminuir  las  fuentes  de  mi  natural 
grandeza;  y  no  querías  que  yo  conociese  de!  universo  masque  el  pequeño 
terreno  que  tu  ocupas.  Acogía  en  mi  seno  tus  hijos  ,  y  les  doraba  su 
existencia  ;  y  tu  me  mandabas  en  pago  tiranos  indomables  que  me  di- 
laceraban. Ahora  es  tiempo  de  que  yo  recobre  mi  libertad .;¿basta  de  ofre- 
cerme en  sacrificio  á  tus  interesadas  miras :  azáz  te  conocí ,  demasia- 
do te  serví. 

Todavia  el  generoso  Brasil  ,  en  el  momento  mismo  en  que  veia  parar 
la  rueda  de  una  bien  comenzada,  y  bien  merecida  prosperidad  ;  en  el  mo- 
mento en  que  se  conmovía  el  edificio,  que  en  su  proyecto  extasió  á  la  Eu- 
ropa, é  hizo  caer  el  coloso  de  la  Francia;  en  el  momento  en  que  se  procuraba 
invalidar  la  mayor,  la  única  idea  sublime  que  un  europeo  hn  concebi- 
do de  las  Colonias  de  su  patria  ;  en  el  momento  en  que,  desatadas  to- 
das las  antiguas  formas  del  gobierno,  tenia  el  indisputable  derecho,  y  la 
invencible  necesidad  de  declarar,  escoger,  y  establecer  loque  le  con- 
viniese, durmió  descansado  sobre  el  lecho  de  la  esperanza  ,  confiando 
todo  en  la  ingenuidad  de  su  procedimiento ,  y  en  él  tan  proclamado 
liberalismo  de  sus  hermanos,  que  aun  quiso  juzgar  instruidos  por  la 
lección  fatal  de  la  experiencia  ,  por  las  luces  de  los  siglos,  por  el  mo- 
vimiento actual  del  globo,  y  por  la  independencia  de  la  América  espa- 
ñola,  de  este  acto  decisivo  de  la  emancipación  de  todas  las  Colonias, 
y  la  señal  formidable  que  marcaba  haber  sonado  la  hora  de  suvinli- 
dad. 

Pero,  por  la  mas  negra  de  las  perfidias,  Portugal,  ó  el  congreso,  que 
rezeloso  al  principio  iba  palpando  ¡as  tinieblas  por  donde  marchaba,  a  pea- 
nas ellas  medio  se  disiparon  por  la  aquiescencia  franca  y  generosa  del  Bra- 
sil ,  y  la  vuelta  del  rey  á  la  antigua  capital,  tomó  repentinamente  la 
actitud  señoril;  y  pasando  de  representantes  del  pueblo  de  Portugal  á 
soberano  de  toda  la  nación  ,  faltó  á  aquellos  mismos  principios  univer- 
sales, que  habia  proclamado,  3^  sobre  que  habia  fundado  su  procedimien- 
to ;  perjuró  las  bases  que  habia  establecido;  traicionó  los  derechos  de  la 
naturaleza,  y  de  las  gentes;  intentó  condenar  un  gran  reino  al  exterminio  de 
sus  derechos  en  nombre  de  esos  mismos  derechos;  echar  sobre  esa  tan  pre- 
ponderante parte  de  la  monarquía  portuguesa  las  cadenas  que  allá  colgabe 
él  en  el  templo  de  la  libertad  ;  y  ó  sumergirnos  en  un  abismo  de  males  , 
peores  que  aquellos  de  que  él  trataba  de  salir;  ó  cuando  mucho,  dar- 
nos como  por  favor  una  libertad  comparativa  con  nuestro  primer  estado 
de  Colonias,  ha«iendo  asi  un  ataque  solemne  á  la  razón  ,  un  insulto  ma- 
nifiesto á  las  naciones  de  la  Europa,  y  dando  al  Brasil  el  mas  incues- 
tionable motivo  de  indignación  ,  y  represalia. 

Si  el  congreso,  examinando  la  fuerza  irresistible  de  las  cosas,  fcu- 
biese  delante  de  los  ojos  la  necesidad  imperiosa  de  la  caida  de  «nos, 
y  de  la  elevación  de  otros  imperios;  que  deberán  también  ser  tragados 
por  el  abismo  de  los  siglos ,  para  hacer  lugar  a  nuevos  aparecimientos: 
si  en  la  marcha  de  sus  trabajos  conociese  radicalmente,  que  el  verdade- 
ro interés  de  Portugal,  y  |a  única  ancora  que  pudiera  siempre  salvar- 
lo del  naufragio  en  él  vórtice  del  tiempo ,  como  ya  lo  salvó  en  J8Q7, 


era  la  feliodad  progresiva  ,  y  |a  grandeza  ,tel  Brasil  :  si  dejando  á  DaW 
te  M,  «efe  rid.culos  a  los  ojos  de  la  filosofía,  y  an  amor  de  nrecedeo 
cm  incompatible  con  la  marcha  angosta  de  la  libertad  ,  que  BS 
os  objetos  por  sus  relacmne,  con  la  felicidad  de  los  hombres,  entendiese 
,Tde«fi    •  '  esafl,bCTtj,1'  7  «".Uipli™.  nuestras  relaciones  comeSes 
W  desafiaría  nuestro  resentimiento,  nuestra  tuéfrmá*»  y  nuestra  éonsi' 
puente  desconfianza,  ni  presentaría  al  mundo  el'quimérico  espectáculo  de 
querer,  sin  capitales  sin  industria,  y  sin  marina,  únicos  y  grande,  medios 
con  que  solo  ,«  puede  sustentar  y  mover  la  maquina   de  la"  Colonia™ 
elevar  sobre  la  recolou.zacion  del  Brasil   el  desmantelado  edifido  2 m 
mtfm  -,  por  el  contrario  presentaría  hechos,  únicos  en  la  historia  de  los 
hombres,  dona  «na   verdadera  lección  de  política,  y  filosofía     v  el 
Jiras  ,  rec.noc.do  por  esto,  besaría  la  mano  de  los  s^iuhoses  moderW 
leo  v.mos  horror  menoscabada,  ,  hasta  fulminada  de  eX; 

mm.o  nuestra,  categor.a  ,  y  nuestra  representación;  mochas  veces  se  r,, 
Mnzaron  nuestros  semblantes  por  los  sarcasmos  arrodos  contri ZZZ 

¡ei-'"»yW  eT "dal°,;  V,mos  las  tógrim»»  ''e  nuestras  provincias  des! 
preciadas  ¡acogidos,  y  elogiados  los  monstruos  que  las  despedazaban  » 
■nos  cohortes  pretonanas  salir  del  centro  del  mismo  congreso  eñ.'brá 
zando  el  escudo  de  la  fraternidad,  venir  á  enterrar  en  nnéXoCch™ 
aquellas  armas ,  q„e  la  patria  solo  les  podía  confiar  p^jS 
v.mos  I,  sangre  brasilera  bañar  por  diferentes  veces  nultio  suelo   v  nó 
encontrar  venganza.    Es  poco.    No  vimos  una  sola  providéñcTa  ad^ua 
da  y  pechar .«  las  circunstancias  formidables  de  este  país    qué  Va  bien  do" 
tenido  necedad  de  ensanchar,  sin  preparativos  anteriores,  su  seno  nara  re 
c.b.r  la  inundación  del  año  de  1807,  la  vio  retroceder  y  abandonarlo^ una 
manera  aun  mas  ru.nosa  que  la  de  su  encada.  Oímos  resonar  constante 
mente  en  el  congreso  el  lenguage  del  despotismo,  ó  del  patrocin  0™".^ 

decreto  deTsd  «f^*^  Nos  estremecimos,  coando  e 
decreto  de  18  de  abril  del  año  pasado  arrojó  entre  nosotros  la  manzana  Z 
a  d.scordia,  y  prometió  el  título  de  benemérito,  de  la  patria  a  áqueílo"  „ue 
mejor  embraveciesen  tes  sedientes  en  la  cabeza  de  la.f,,ria  ^ün  s„d„r 
frío  como  por  nitros  miembros,  al  leerla  infernal  proposición  del  mas 
atendido  de  los  diputados  de  Portngal=¿  que  nos  ilpollaZ los  bra 
sileros  se  degüelle,,  los  «nos  á  los  otrosí  Es  poco.  Prevaliéndose  de  noe!" 
tro  juramento,  abosó  de  la  buena  fé  ;   aprovechó  la  falta  Te  nuestros" 
defensores  ,  y  s,„  esperar  el  voto  y  la  aprobación  de  nuestros  reS 
tantes  ,  que  solo  podían  expresarle  nuestra  voluntad  ,  y  por  consecuen 
cía   s,„  estar  comp  eta  la  soberanía  de  la  nación  ,  para ^r  vá^doTo  Qü¡ 
se  decretase  ,  dividieron  la  túnica  inconsútil  del  Brasil  en  dife  en"es  5ec 
ciones;  crearon  mu  t.tud  de  pequeño,  centros,  sin  relación,  nfcoa dy,  val 
con  entre  si    debilitados  en  todos  ,„s  puntos,  contradictorio,  en  todo, 
su,  movnn.en  os,  cuya  suma  de  productos  no  podía  dar  s  no  anarn^W 

nuestro  corazón  ,  echo  a  la  faz  de  las  naciones  un  pregón  de  deshonra 
olvidando    y  hasta  apartando  á  lo,  brasileros  de  los  empleo ,d 

IflLr      rflC,°n  1  y  p°r        »n¡™o«dad,  mas  ardientePy  fanátic  qü¡ 
reflexiva,  y  necesaria  ,  atacó  nuestra  cathegoria  ,  postergó  nuestra  inte 
gndad,  quiso  apropiarse  el  producto  de  nuestro,  trabajo,"  p,Xb  r^nes 
tra  comunicación  con  el  universo,  hacer  en  fin  retrograda? ZsLZZ 


rfia  hicin  el  antiguo  estaño  ,  na  podiendo  hacer  retrogradar  el  mundo, 
fia,  luces  a!  estado  en  que  estaba,  ««ando  co»  bien  pocas  fuerzas  pu- 
fin  dominar  tan  vastas  y  tan  ricas  posesiones. — 

Ze «ÍX«  por  tanto  4  ser' en  el  sistema  que  segura _el  congreso? 
•Heruínos    "vasallos?  ¡hombres,  6  antómatos?  i  esclavos    o  ciudadanos 
¿  hdoTde  la  m.sma  nací  »n  U  ane  venia  a  ser  el  congreso?  j el  soberano 
J'  nótíco  , ara   pnen  era  hecl.a  la  nación  ,  ó  el  representante  de  la  so- 
ágffiSK  propuesto,  y  reunido  para  deliberar,  y  afirmar  en  base 
Sa  la  felicidad  de  todas  las  partes  integrantes  de  la  monarquía?  Lt 
co~  faltó  para  con  el  Brasil  íiy  tal  vea  para  con  la  nación)    a  los 
S«  de  la  moral ,  de  la  igualdad  ,  de  la  naturaleza  ,  de  a  política, 
v  de  H  razón    La  razo,.,  la  política  ,  la  naturaleza,  la  igua  dad,  y  la  mo- 
U mandaba     que  él  reasumiese  su  dignidad  ,  que  defendiese  sus  dere- 
;T;„      ,se  al  mando  .0  gran  testimonio  de  que  merece  gozar 
del  inabe,  able  derecho,  que  tiene,  de  figurar  como  nacon  libre.- 

Járonse  entonces  las  provincias  del  mediodía  del  Brasil.  El  Ru, 
Taneh-o    qne.en  la  expresión  de  su  historiador  ingles,  vera  antes  una 
¿voluc'o.^   general  en    el    mundo,   que  dejar  de  ser  el  emporeo  de 
«Tcome   ¡o^  universal  :   Minas ,  y  las    interesantes   provincias  de  su 
centro      cHVo  suelo  favorito  al  astro  del  dia  ,  alimenta  y  guarda  I os 
en  estantes  de  la  riqueza  ,  y  la  fuerza   de  los  esta  dos  :  «    Pa  blo  a 
narria  del   valor,  que  solo  espera  el  desarrollo  de  la  libertad  ,  para 
Cnar  los  grandes  gérmenes  de  una  grandeza  indefinida :  e  «.«  Gran- 
T  v  Montevideo  las  llaves  .leí  Sud  ,  y  nuestros  inagotables  graneros, 
*  tím£>  taños,  y  convidaron  con  "su  ejémplo  a  |aS  ^  J™' 
da i  sus  hermanas,  cerraron  dentro  de  una  .nvencib  e  muralla  al  pnn- 
Xe    eal    k  quien  ,  bajo  el  especioso  pretesto  de  v,a,ar  por  países  ex- 
t  an-ero  '  mandaban  loí  Hyeroíantes  abandonar  el  Brasil ,  hacendó  an- 
te, partir  para  Lisboa  lo.*4*^****,y  ITiVshT 
Íian  en  nncstros  pnertos  y  arsenales,  dejando  el  esqueleto  del  Brasil  re- 
ducido á  ta  deplorable  suerte  del  Asia  menor. 

Sea  cual  fuere  el  modo,  eon  que  los  enemigos  de  la  asosiacron  Bra- 
nca miren  el  procedimiento  memorable  del  dia  9  de  enero  a  los  ojos 
de  la  Europa  justa  y  política,  el  principe  real  será  considerado  nn  hé- 
roe v  el  salvador  de  poder  real  en  el  Brasil  ;  y  el  pueblo  de  las  pro- 
pia* co  -acias  un  modelo  de  fidelidad  á  la  dinastía  de  Braganza , 
de  «lo  no  el  sistema  constitucional,  franco  y  liberal,  cua  debe  ser , 
v  „o  mach  avélico  y  astuto  ,  como  se  le  antojaba  ;  de  previsión  pohtica 
fie  sus  verdaderos  intereses,  porque  abrazo  desde  luego  el  sistema  que 
L  "  m  ha  de  dominar  en  toda  la  América,  encantada  por  ahora, 
I; muchos  lugares,  con  los  prestigios  de  la  democracia. 

n  éco  de  esta  nuestra  'resolución  resonó  en  las  siete  montanas  de 
Lisboa,  que  lo  repitieron  ei.  los  salones  del  congreso  El  peligro  >ns  ta- 
bá  jrgia  el  remedio. ...  La  franqueza  aconsejaba  la  confesión  de  los 
errorest  el  maquiavelismo  solo  sugirió  el  disfraz  ,  y  la  injuria  :  juntóse 
►1   sarcasmo  al  oprobrio  ,  y  la  irrisión  á  la  desgracia. 

Por  entre  la  forzada  suposición,  deque  tal  vea  otro  genero  de  go- 
bierno conviniese  al  Brasil,  aparecen  bien  pronunciadas  expresiones  <le 
hnnerio  ,  ó  de  favor,  sazonadas  con  indignos  sarcasmo*  y  con  la  gratui- 
ta merced  de  venalidad  á  los  que  rasgaron  el  velo  de  la  ..«postura  « 


ann  se  atreven  a  afirmar  que  la  confianza,  y  la  buena  fé  <M  i&^SJ  Jr 
ron  nacimiento  á  la  perfidia.  Se  suspende  interinamente  la  sal  oí  n  1  , 
c.pe  real:  pero  se  conserva  el  aislamento  de  la ™n rovinri»,    5  * 
con  el  incompatible  carácter  de  gobernador  del  Rio  Janeiro  T^'0 
do  preceder  una  mentira  reconocen  la  «eces     d  1  ,         \  T 

M  que  comandan  y  aan  Se  conservan  :  están  prontos  a"  «ti A  lía 
ni  cuanto  le  convenga  ;  pero  solo  para  »  gobierno  inte  "„Ó  v  salfo  eí 
ponto  esencial  de  la  umon  :  esto  es,  reducido  s„  come  c    al  exclusivo 
de  Portugal,  que  tan  nocivo  fne  á  ambos  emisferios  portuo-ueses  1 
llenar  nunca  «no  solo  de  los  objetos  para  qne  fne  establecí  nrofi'ibi  las  Z 

y  finalidad  de  sus  rf^a^A*gí 
sa  de  pertrechos  y  municiones  de  guerra  de  Europa  para  e Brasil  to 
^que  confirma  de    modo  mas  solemne  todas  «uestras  desconfianzas  ■'  ni 
puede  ser  tomado  s,„o  como  premisa  de  ,ma  declaración  de  L^Urr» 
por  nuestra  resistencia  contra  el  sistema  de^¿"y*S 
do  siempre  de  horror  en  horror  intentaron  «eder  Montevideo  f  r  " 
A.res   con  escandalosa  violación  de  los  tóSS*^ 
y  de  lo,  principios  que  ellos  mismos  tanto  proclamaron]  ?XKE32 
no  son  propiedad  de  otro ,  solo  con  el  fin  de  cast¡?!  ría  .  ^  su  .,1 
liesional  reyno  del  Brasil  ,  y,  si  vem  est  fama,  negocZTlz  Z  ™Joñ 
de  la  Francia  parala  reconquistado  ésta,  cediendo)!  la  parte  „e  la  Guia 
lia  portuguesa.  pane  ue  ia  uruia-. 

A  vista  de  todas  estas  consideraciones ,  las  provincias  colindas  d«l 
Brasil  han  reconocido    can  imposible  es  persistir  en  la  exp  ctadon  di 
que,  amas  de  dos  m,    leguas  de  distancia  de  ellas,  se  traten  c0n"r 
dadera  .«unidad  sus  derechos,  y  Injusticia  de  su  causa.  A  su  costa  han" 
aprendido  a  poner  liantes  a  su  confianza;  y  saben  ya  cufn    nditrno  es 
del  carácter  magestuoso  de  pueblos  ya  educados,  estar  din"  ie  (to,enre 
sentaeiones  ,  y  esperando  resoluciones ,  que,  cuando  buelven  S    fin  de?" 
gos  p  azos,  ya  trahen  consigo  nuevos  motivos  para  s^petidas^t 
vez  el  congreso  en  el  debaneo  de  su  furia  dart  tv  *Z.\  P 
consecuencia)  el  nombre  de  rebelión a    paso  herofe  TLl Ti^T 
provincias  del  Brasil ...  la  reasunción  delu  so^ra  Z' ZlZia  fa  'T 
ro  s,   o  hiciere    deberá  primero  declarar  rebelde  á  la  r3  Tutores" 
cribe  a  los  hombres  el  no  dejarse  oprimir  y  arruinar  porZrosZmZZ 
sera  menester  deelarar  rebelde  la  naturaleza  que  ensefló  1  LÍ  Zt  ■ 
separarse  de  sus  padres,  cuando  tocan  en  la  énoca  deT,  . ' Va  V  * 
menester  declara/rebelde  ala  justicia,  que  ^tóSri3b¿ 
m  perfid.as:  es  menester  declarar  rebelde  á  Portugal  ,  q„e  fiS  K' 
cha  de  la  monarquía  portuguesa;  es  menester  en  L  q„T  "e  declaré  íe 
beldé  a  s,    mismo;  porque  si  la  fuerza  irresistible  de  Tas  cots  nrlT 
tía  la  futura  desunión  de  los  dos  reynos,  sus  procedimientos ^Xaron" 


esta  época ,  sin  duda  fatal  para  la  parte  de  la  nación  que  quería  en- 
grandecer. 

"  Cuando  una  nación  muda  su  modo  de  existir  y  de  pensar,  ni  puede, 
ni  debe  volver  á  ser  gobernada,  como  lo  era  antes  de  esa  mutación.  El 
Brasil,  elevado  á  la  categoría  de  reyno ,  reconocido  por  todas  las  poten- 
cias, y  con  todas  las  formalidades  que  hacen  el  derecho  publico  en  la  Euro- 
pa, tiene  un  derecho  incuestionable  a  reintegrarse  de  la  porción  de  sobera- 
nía que  le  corresponde  ;  porque  el  establecimiento  del  orden  constitucio- 
nal es  un  negocio  privatibo  de  cada  pueblo,  Si  cada  ciudadano  tiene  el 
derecho  de  exigir  que  la  sociedad  haga  mas  ventajosa  su  situación  $  cuan- 
to mayor  no  sera  el  de  la  -  unioii  de  grandes  y  ricas  provincias  t  Si  el 
Brasil  accedió  á  la  causa  de  la  nación,  fue  para  cooperar  a,  d#  felicidad 
general  ;  jiero  sin  mengua  ,  sin  quiebra  ,  siu  sacrificio  de  su  propia  feli- 
cidad ;  y  nunca  debía  esperar  que  una  fracción  de  aquella  quisiese  ,  á  titu- 
lo de  mejora,  derribarlo  del  lugar  de  consideración  y  de  gloria,  que  ya 
tenia,  y  le  pertenece  por  tantos  títulos.  El  Brasil  conviene  que  las  leyes, 
tratados,  y  convenciones  que  hacen  los  hombres  al  reunirse  son  las  re- 
glas de  sus  derechos,  y  de  sus  deberes;  pero  él  quiere,  que  el  mundo  y 
Portugal  convenga,  que  si  algunos  hombres  han  hecho  convenciones  ab- 
surdas; si  han  establecido  un  gobierno,  incapaz  de  proteger  las  leyes;  si 
buscando  la  felicidad,  han  seguido  un  camino  opuesto  ;  si  desgraciada- 
mente se  han  dejado  extraviar  por  conductores  pérfidos  ó  ignorantes  ,  no 
debe  la  razón  ser  sacrificada  al  error,  m  la  felicidad  al  cap.ru  no.  |  Si  el 
estado  de  retrogradacion  es  siempre  doloroso  para  el  individuo,  de  cuanta 
violencia,  de  cuanto  horror  no  será  para  un  pueblo  grande  y  rico,  for- 
tificado por  la  edad  ,  instruido  por  sus  comunicaciones  con  los  otros  pue- 
blos ,  y  ya  participante  de  la  nueva  fuerza  motriz ,  que  parece  agregada 
á  las  fuerzas  del  universo  í  Portugal  ,  sin  consultar  al  Brasil,  antes  reco- 
nociendo por  una  ley  fundamental  el  derecho  que  éste  tenia  á  acceder,  si 
quisiese,  á  su  movimiento  ,  estableció  su  nuevo  pacto,  rompiendo  todas  las 
antiguas  relaciones,  hasta  lasque  lo  unianal  Brasil  \.y  quien  se  atreverá  á, 
negar  al  Brasil  el  derecho  de  reclamar,  y  retirar  también  su  accessit  t 
cuando  se  vé  trahicionado,  y  engañado  en  la  esperanza  de  ser  feliz?  Nom- 
bró es  verdad  diputados,  les  dio  los  poderes  necesarios  para  representar 
su  soberanía  ;  pero  en  ese  mismo  acto  les  recomendó  la  conservación  de 
su  integridad  ,  y  de  todo  cuanto  cediese  en  bien  de  su  existencia  políti- 
ca :  luego  ó  se  ha  de  conceder,  que  el  otorgante  que  tía  poder,  queda  sien- 
do para  siempre  un  ente  pasivo  ,  sea  cual  fuere  la  aberración  de  si)  man- 
datario ;  ó  que  para  evitar  el  recelo  de  caer  en  nuevos  peligros  es  neee- 
sario  que  éste  le  dé  poderes  para  reasumir  su  cualidad  activa  y  escocer 
nuevos  procuradores,  que  zelen  mejor  sus  derechos ,  y  expresen  mas 
solemnemente  su  voluntad  j,Y  de  donde  vino  á  un  congreso,  imperfecto' 
de  donde  á  los  representantes  de  una  fracción  de  nación  soberana,  el 
derecho  de  decidir  soberanamente  de  la  otra  mas  considerable  fracción 
de  la  nación  misma  *  De  donde  á  un  congreso  que  asi  obra  ,  y  á  algu- 
nos diputados  del  Brasil,  que  asi  lo  subscrivieron  ,  el  pode/r  de  exjgir  la 
obediencia  y  la  confianza  del  Brasil  despreciado  '?  Que  lejí  se  cornee  di* 
vina,  ó  humana,  que  nos  mande  continuar  en  el  sufrimiento  del  mal  , 
y  en  la  indigna  expectación  de  un  por  venir  afrentoso  1 

El  carácter  de  nuestro  espíritu  y  de  nuestras  pasieiies ,  variando  mucho 


en  diferentes  climas ,  demuestra,  que  las  leyes  deben  m-  relativas  a  la 
diferencia  de  estas  pasiones  ,  y  de  este  carácter.    Esta  es  uña  verdad  eter- 
na.   El  Brasil  por  tanto  ,  compuesto  de  elementos  tan  diversos  dé  los 
de  Portugal  ,  necesita  «na  administración  propia  ;  «lia  legislación  bebida 
en  la  naturaleza  de  sus  necesidades  y  circunstancias,  y  nortina  legislación 
versátil  ,  sin  base,  y  sin  interés,  como  son  todas  aquellas  que  se  for- 
man lejos,  y  bajo  la  inspiración  poderosa  de  legisladores  p irciales ,  sin 
adhesión  al  !ní>ar,  para  que  dán  leyes,  y  sin  temor  del  rayo  vengador  de 
la  opinión    pública  ,  que  desde  aqui  no  puede  herirlos  sino  fríamente  V 
sin  vigor.    Una  legislación  semejante  tralierá  consigo  el  séraien  mortí- 
fero ,  que  ha  de  minar  la  felicidad  Brasilica  ;  por  el  contrario  el  gobierno, 
la  policía  ,  la  instrucción  ,  las  costumbres  ,  las  artes  ,  el  comercio,  la  nave- 
gación .  la  cultura,  la  población  ,  todo  esperiinentará  el  benigno  influjo 
de  una  administración,  y  legislación  local. 

Por  lo  tanto,  Señor,  en  nuestro  nombre,  y  en  el  de  las  provincias 
cobradas,  cuya  causa  ,  y  sentimientos  son  los  mismos,  pretendemos  y 
suplicarnos  con  la  mayor  instancia,  y  con  la  mas  justa  esperanza  en 
el  título  que  acceptó  V.  A.  H.  de  defensor  constitucional,  y  perpetuo 
del  Brasil,  que  en  favor  de  la  prosperidad  de  los  habitantes  de  este 
reyno,  de  la  salvación,  integridad,  y  grandeza  de  la  monarquía  Lu- 
so-Brasilera, de  nuestra  constitucionalidad,  y  de  la  de  V.  A.  R: 

"One  se  convoque  lueyo,  luego  en  esta  corte  una  asamblea  gene- 
ral de  las  provrncias  del    Brasil,  representadas  por  un  número  com- 
petente de  diputados,  que  no  podrán  ser  menos  de  100  nombrados  por 
nuevos  electores  parroquiales,  elegidos  por  el  pueblo,  con  poderes  es- 
peciales para  este  fin;  cuyas  atribuciones  sean  =  Deliberar  en  sesión  pu- 
blica sobre  las  justas  condiciones,  con  que  el  Brasil,  debe  permanecer 
unido  á  Portugal^Exáminar,  si  la  constitución,  que  se  está  haciendo  en 
las  cortes  generales  de  Lisboa,  es  en  su  todo  adaptable  al  Brasil:  y  so- 
bre las  bases,  allá  decretadas,  y  aquí  juradas,  sancionar  las  correccio- 
nes ,  reformas,  y  alteraciones,  con  que  la  misma  constitución  debe  ser 
aceptada,  y  jurada  en  el  Brasi!=Y  por  cuanto  éste  no  está  seguro  y 
menos  puede  prosperar,  sin  un  cuerpo  legislativo  brasilero,  la  misma 
asamblea  general  ,  luegó  de  instalada,  entrará  en  el  ejercicio  del  poder 
legislativo,  que  le  es  esencial,  é  inseparable  de  la  soberanía  del  Brasil- 
La  asamblea  general  se  instalará,  luego  que  estabieren  reunidas  en  esta 
corte  dos  terceras  paites  de  los  diputados  de  las  provincias  coli<*-adas= 
Respecto  de  las  del  Brasil,  no  coligadas  aun,  y  á  las  que  esperamos 
queda  en  su  entero  viaor  el  articulo  21  de  las  bases=La  misma  asam- 
blea tratará  de  comunicarse  por  escrito  con  las  cortes  de  Lisboa,  á  fin  de 
que  se  mantenga  la  unión  con  Portugal,  que  el  Brasil  desea  conservar^ 
La  asamblea,  después  que  estubiese    plenamente  reunida  designará  el 
lugar,  donde  debe  residir  la  sede  de  la  soberanía  brasilica. 

La  independencia,  señor,  en  sentir  de  los  mayores  políticos  es  in- 
nata en  las  Colonias,  como  la  separación  de  las  familias  lo  es  en  la 
humanidad:  y  la  independencia,  asi  modificada,  es  de  honor  al  Brasil 
de  utilidad  á  Portugal,  y  un  vínculo  eterno  para  la  monarquía  en  ge- 
neral. La  naturaleza  no  formó  satélites  mayores  que  sus  planetas.  La 
América  debe  pertenecer  á  América,  la  Europa  á  Europa  ;  porque  no  en 
valde  el  grande  arquitecto  de  el  universo  puso  entre  ellas  el  espacio  inmen- 


so ,  que  las  separa.  Este  es  el  momento  de  establecer  un  sistema  perdu- 
rable, y  de  unir  las  partes  de  nuestro  gran  todo.  Despreciarlo,  es  insultar  á 
la  divinidad  ,  que  lo  marcó  en  sus  decretos,  y  por  cuya  ley  apareció  en 
la  cadena  de  lo  presente.  El  Brasil  ,  en  medio  de  naciones  indepen- 
dientes, que  le  hablan  con  el  ejemplo  de  la  felicidad;  ejemplo  irresis- 
tible, porque  tiene  de  su  parte  el  grito  de  la  naturaleza;  no  puede  con- 
servarse sugeto  colonialmente  á  uua  nación  remota,  y  pequeña,  sin  fuer- 
zas para  defenderlo  ,  y  menos  aun  para  conquistarlo.  ...  Las  naciones 
del  universo  tienen  sus  ojos  fijos  sobre  nosotros,  y  sobre  ti.  Es  ne- 
cesario aparecer  ante  ellas,  ó  como  rebeldes,  ó  como  hombres  libres,  y 
dignos  de  serlo. 

Tu  conoces  ya  los  bienes,  y  los  males,  que  té  esperan  a  tí,  y  á  tu 
posteridad. ....  .¿Quieres?  ó  no  quieres?. .Resuelve  señor! 


